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Somos protagonistas de historias de intercambio simbólico con el hijo fallecido en un 
camino de construcción hacia un “nuevo normal”. 

 

De modo que el proceso del morir y la muerte de los hijos no sólo tienen que ver con el 
proceso biológico que entraña morirse, sino fundamentalmente con los significados 
relativos al mismo dado por los padres. En el que la forma ideal de morir nada tiene que 
ver con la real y la realidad simbólica es la del intercambio social. Y las representaciones 
del hijo fallecido comportan elementos complejos y dinámicos de los padres y del mundo 
que desean construir. No son simples imágenes, bocetos, ideas o sentimientos. 

 

Sumándose a la paradoja de que los hijos no tendrían que morirse antes de sus padres se 
suma la sensación de desconcierto, de dolor por la ausencia y dificultades para crear una 
estructura con la que poder volver a la normalidad que de entendimiento al principio de 
realidad que se ha roto y al imaginario de la muerte. 

 

El camino en el dolor persigue encontrar significado a lo sucedido mediante la realización 
de actividades, la conexión con los hijos fallecidos y los significados dados a la experiencia. 
Desde la diversidad de formas en el de entendimiento del mundo familiar y social que 
puede llevar a madres y padres al extremo de entender que su vida ha acabado con la 
muerte de su hijo, o por el contrario mejorar en la interacción familiar. 

 


